San Sebastián en el ámbito del Reino de Navarra by García Arancón, María Raquel
508 	 IV.—Comunicaciones 
Ego Neapoleo sancti adriani diaconis cardenalis subscribo. Ego Guilebnus sancti Nico- 
laii in carcere Tullerian diaconus cardinalis subscribo. Ego Jacobus sancti Georgui ad vele- 
rum aureum diachonus cardinalis subscribo. Ego Franciscus sancte Marie in Cosmedin diaco-
nus cardinalis subscribo. 
Datum Romae apud Sanctum Petrum per manum magistri Ricciardi de senis sancte 
Siman ecclesie vicecancellerii II kalendas iuniii indictionis XIa incarnations dominice anno 
M° CC° LXXXX° VIIII°. Pontifficatus vero domini BONIFATII papae VIII Anno quarto. 
Ego Johanes de Bassessarri Notarius publicus Comunitatis et Concilii sancti Sebastiani 
supradictis verbo ad verbum nichil addendo nichilquae diminuendo presens transcriptum a 
predicti extraxi priuilegio et in testimonium veritatis et quod ita est / meun sig (signo) num 
in imperio apposui assuetum. presentes quae in concertationem dicti transcripti fuerunt domp-
nus Michael Curce presbiter et Johanes de laquidayn clericus ambo portonnarii ecclesiarum 
ville sancti Sebastiani et dompnus Johanes / Petri de belrrepaire laicus. fenim (sic) IIII° 
kalendas augusti anno domini M° CCC° VII.» 
SAN SEBASTIAN EN EL AMBITO DEL REINO DE NAVARRA 
Por M fl RAQUEL GARCIA ARANCON 
REIVINDICACIONES NAVARRAS DE ALAVA Y GUIPÚZCOA EN EL REINADO DE TEOBALDO II 
(1253-1256) 
Desde que en 1200 Alfonso VIII ocupara Guipúzcoa, hasta entonces en manos del 
rey Sancho el Fuerte, Navarra estaba privada de salida al mar, mientras se abrían nuevas 
vías para el comercio castellano. 
Sancho VII trató de contrarrestar esta mengua apoyando a los burgueses de Bayona 
contra los intentos de penetración castellana en Guyena, y en agosto de 1204 recibió bajo su 
protección a los bayoneses, a cambio de que no prestaran ayuda a sus enemigos (1). No pare-
ce sin embargo que Sancho tratara de recuperar los territorios perdidos, pero sus sucesores 
no dejaron de reclamar como propias Alava y Guipúzcoa. Prueba de tal aspiración es que 
estas tierras fueron durante más de un siglo prenda a ofrecer por los reyes de Castilla a los 
de Navarra para lograr su alianza. 
Cuando Teobaldo I pactó el 31 de octubre de 1234 con Fernando III el enlace de 
su hija Blanca con el futuro Alfonso X, el castellano se comprometió a devolver a Navarra, 
mientras viviera su rey, Guipúzcoa con San Sebastián y Fuenterrabía (2). El matrimonio no 
se llevó a cabo, pues una vez afianzado en el trono, Teobaldo casó a su hija con Juan, hijo del 
conde de Bretaña. 
Nuestra exposición trata de situar las reinvindicaciones de Navarra en el marco de las 
hostilidades navarro-castellanas de los primeros años del reinado de Teobaldo II en dos pun-
tos concretos: 
1. Las supuestas pretensiones de Navarra sobre Alava y Guipúzcoa como causa de la guerra. 
2. La cesión de San Sebastián y Fuenterrabía, como consecuencia de la paz que 
puso fin a una guerra fría de dos años y medio de duración. 
(1) AGN, Cartularios Reales III, f. 239. Ed. C. MARICHALAR, Colección Diplomática del rey Don Sancho VIII (el Fuerte) de Navarra, Pamplona 1934, n.° 31, p. 69-70. 
Esta política fue proseguida por su sucesor. Teobaldo I logró la protección de Fuenterrabía para las gentes 
de Navarra y el compromiso de no recibir malhechores de este reino, a no ser por mandato del rey de Castilla (29 de abril de 1245): AGN, Cartularios Reales III, f. 134-135 y IV, f. 115-116. Extracta J. YANGUAS, Diccionario de An-tigüedades del Reino de Navarra, Pamplona 1964, t. I, p. 393- 394. Bayona también recibió bajo su protección al 
rey de Navarra y a su séquito el 31 de octubre de 1248: AGN, Cart. III, f. 279-280. Ed. YANGUAS, Diccionario, I, p. 92-93. 
(2) AGN, Comptos, caj. 2, n.° 16. Ed. M. ARIGITA, Colección de documentos inéditos para la historia de Na-varra, Pamplona 1900, p. 170-175. 
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Para ello se hace precisa una exposición, siquiera somera, del desenvolvimiento cro-
nológico de las relaciones Castilla-Aragón-Navarra en esos años. 
En julio de 1253, al subir al trono Teobaldo II, se cierne sobre Navarra la amenaza 
de una invasión castellana. Jaime I se hallaba enemistado con su yerno Alfonso, no por el 
supuesto repudio de la reina Violante, como señalaban los historiadores antiguos (3), sino por 
disputas fronterizas en Murcia y porque recelaba de la ambición del castellano. Como amigo 
personal del difunto Teobaldo I y para mantener el equilibrio de fuerzas existente, apoyó al 
joven Teobaldo y a la reina regente Margarita, firmando con ella la alianza de Tudela el 1 
de agosto (4), y unos meses más tarde, el 9 de abril de 1254, la de Monteagudo con el pro-
pio Teobaldo (5). 
Margarita renovó, el 20 de agosto de 1253, el acuerdo de 1248 con los burgueses 
de Bayona, que garantizaba la salida al mar de Navarra (6). Por su parte Alfonso, bajo ame-
naza de invadir Gascuña, logró de Enrique III de Inglaterra, promesa de ayuda contra Na-
varra (7). 
Desde este momento se plantea la guerra como un enfrentamiento entre Castilla y 
Aragón, siendo Navarra el telón de fondo. 
Tanto Teobaldo como Jaime I desplazaron efectivos militares a sus fronteras con 
Castilla, sobre todo desde mayo de 1254, en que Alfonso salió de Toledo para dirigirse al 
Norte. Las hostilidades no llegaron a romperse, al pactarse una tregua hasta la fiesta de San 
Miguel de ese año (8) . En noviembre, cuando Jaime había tomado ya medidas de cara a la 
ruptura de la tregua, se llegó a un nuevo apaciguamiento entre el aragonés y su yerno (9). 
Mientras tanto el rey Teobaldo negociaba en París, durante el mes de diciembre de 
1254, su enlace con Isabel, primogénita de San Luis, abandonando el proyecto de matrimo-
nio con una hija de Jaime I que preveía el tratado de Tudela de 1253. La boda, celebrada 
(3) J. DE MORET, Anales del Reino de Navarra, Tolosa 1890, IV, p. 318. J. ZURITA, Anales del Reino de Ara-
gón, ed. de A. Canellas, Zaragoza 1967, I, p. 568. 
(4) AGN, Comptos, caj. 2, n.° 80 y ACA, Perg. de Jaime I, n.° 1.339. Ed. P. BoFARULL, Colección de docu-
mentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, t. VI, Barcelona 1850, p. 111 -119 y A. HUICI, Colección 
diplomática de Jaime I, t. I, Valencia 1916, n.° 440, p. 578
-583. 
Para P. DE SANDOVAL (Catálogo de los obispos que ha tenido la Santa Yglesia de Pamplona, Pamplona 1614, f. 
94r°) fue esta alianza la que desencadenó la guerra con Castilla. 
El mismo día 1 de agosto Margarita firmaba la concordia con Alfonso, primogénito de don Jaime: AGN, 
Cart. II, f. 287. Ed. J. MORET, Anales, IV, p. 319 y BRUTAILS, Documents des Archives de la Chambre des Comptes 
de Navarre (1196
-1384), París 1890, n.° 16, p. 17-18. (5) AGN, Comptos, caj, 4, n.° 81 y ACA, Perg. de Jaime I, n.° 1633. Ed. A. Huici, Colección, III, n.° 1.071, 
p. 73-76. 
(6) AGN, Cart. III, f. 283. Ed. J. YANGUAS, Diccionario, I, p. 92-94. (7) El 31 de marzo de 1254 Alfonso renunciaba a Gascuña a cambio de la ayuda inglesa contra Navarra, que 
debía correr a cargo del príncipe Eduardo o del senescal de Gascuña, a la sazón Simón de Montfort. PRO Chanc. Dipl. 
Doc. 29/1/20. Ed Th. RYMER, Foedera, conventiones et litterae inter reges Angliae et alios, Londres 1729, t. I, 
p. 504 -505, y P. CHAPLAIS, Diplomatic Documents preserved in the Public Record Office (1101-1272), Londres 1972, 
n.° 270, p. 180-181. 
El 22 de abril Alfonso concedía al rey de Inglaterra las tierras ocupadas por el rey de Navarra, cuando el cas-
tellano las recuperara. PRO, Chanc. Dipl. Doc. 271/1/9. Ed. Th. RYMER, Foedera, I, p. 510 y P. CH APLAIS, Diplo-
matic Documents, 
 n.° 272, p. 182-183. 
(8) J. ZURITA, Anales, I, p. 573. E. de GARIBAY, Compendio historial de las chronicas y universal historia de 
todos los reinos de España, donde se escriuen las vidas de los Reyes de Nauarra, t. III, Amberes 1571, p. 220. Mo-
tet, Anales, IV, 325, sitúa la tregua después de la alianza de Monteagudo, J. F. de TORNAMIRA DE SOTO, Sumario de 
la vida y hechos del rey Don Jaime Primero de Aragón, llamado el Conquistador, t. II, Valencia 1807, p. 128. Ch. de 
TOURTOULON, Jaime I el Conquistador, rey de Aragón, t. II, Valencia 1874, p. 237. (9) Jaime I acudió a Tarazona, mientras el castellano concentraba sus fuerzas entre Calahorra y Alfaro. E. 
GARIBAY, Compendio, III, p. 220-221. P. SANDOVAL, Catálogo, f. 94r.°. J. MORET, Anales, IV, p. 327. F. VALLS TABER-
NER, Relations familiars i politiques entre Jaume el Conqueridor i Antos el Savi, «Bulletin Hispanique», 1919, t. 21, 
p. 24. A. BALLESTEROS, El itinerario de Alfonso el Sabio, t. I, Madrid 1935, p. 68. A. BALLESTEROS, Alfonso X el Sa-
bio, Madrid 1963, p. 98. 
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en abril de 1255, fue el primer paso hacia el distanciamiento de Navarra de la alianza ara- 
gonesa, ya que la protección del rey de Francia hacía menos necesario el apoyo de Jaime I. 
El P. Moret supone que a lo largo de toda la guerra y de modo especial en el oto-
ño de 1254, Navarra reclamó los territorios que Castilla le había arrebatado en 1200, con 
la Rioja y Bureba (10). Esteban de Garibay en su Compendio Historial añade que las pre-
tensiones de Teobaldo fueron la causa de la guerra (11). 
Tenemos, pues, planteada la primera cuestión objeto de nuestro estudio. Hay que re-
chazar por extemporáneas las reclamaciones de la Rioja y Bureba, y las reivindicaciones de 
Alava y Guipúzcoa no están documentadas. Parece claro que las hostilidades fueron conse-
cuencia de la actitud ofensiva de Castilla hacia Navarra, motivada por las apetencias de un 
reino poderoso sobre otro vecino más débil, constante que, por lo que se refiere a Castilla 
y Navarra, se mantiene hasta la incorporación de 1512. Quizá se formularan, como indica 
Garibay (12), en la exigencia del vasallaje de Navarra a Castilla, pero este dato parece más 
bien elaborado a la vista del desenlace de los acontecimientos. Por otro lado la posición de 
Teobaldo y su madre en 1253 frente a los estamentos del reino era sumamente delicada, y 
fueron precisas importantes concesiones a éstos por parte del rey para salvaguardar el tro-
no del joven soberano (13). 
No cabe pensar, pues, que las reclamaciones de Navarra se produjeron a raíz de la 
muerte de Teobaldo I y que fueran causa de la guerra. 
La situación era más favorable en la primavera de 1255, y no cabe duda de que si en 
algún momento de las hostilidades pudieron plantearse las reclamaciones de Alava y Guipúz-
coa, fue después de la boda de Teobaldo II. La política del rey de Navarra, sin embargo, 
era muy distinta. 
En marzo de 1255, a ruegos de Alfonso X, Teobaldo recibía del rey de Inglaterra un 
salvoconducto valedero hasta el 28 de setiembre, a condición de que el monarca navarro 
mantuviera paz o tregua con el rey de Castilla (14). En el verano de 1255, Teobaldo apa-
rece jugando una doble partida: por un lado la del apaciguamiento con Alfonso a través 
de su suegro San Luis, y así le vemos asistiendo el 20 de agosto a las negociaciones para ca-
sar a Luis de Francia con Berenguela, hija de Alfonso X. Por otro lado, a su regreso a Na-
varra en setiembre, se entrevista con el rey de Aragón en Estella, a donde acuden el infan-
te Enrique de Castilla y sus partidarios. 
.aunque según Ballesteros (15) tropas navarras formarían parte de las mesnadas ara-
gonesas que saquearon en octubre la provincia de Soria, la Crónica alfonsina no las mencio-
na y el dato no pasa de ser una hipótesis. El peligro de una guerra abierta entre Aragón y 
Castilla se alejó definitivamente con la intervención de la reina Violante en Calatayud cerca 
de su padre, que rompió la alianza entre éste y los rebeldes castellanos. 
(10) Anales, IV, p. 327. 
(11) Compendio, III, p. 220. 
(12) Ibídem, p. 220-221. 
(13) El 27 de noviembre de 1253 Teobaldo juró al reino que mantendría sus 
tela de un «amo» y 12 consejeros hasta los 21 años. AMP n.° 16. Ed. J. M. LACARRA, 
Navarra {1234-1329), Madrid, 1972, p. 72-74. 
Con anterioridad a este acto la nobleza del reino se había juramentado con las 
al rey si no prestaba su asentimiento a las exigencias que le planteaban. AMP, n.° 14 y 
J. MORET, Anales, IV, p. 321-323. 
(14) Lo expidió Enrique III el 1 de marzo en Burdeos. Reg. Rôles Gascons, 
mento al t. I, París, 1896, n.° 4.387, p. 14. 
(15) BALLESTEROS, Alfonso X, p. 117-118. 
fueros y quedaría bajo la tu-
El juramento de los reyes de 
buenas villas para no acatar 
AMO, n.° 2. Ed. este último. 
ed. de Ch. Bemont, Suple- 
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En noviembre Alfonso marchó de Burgos a Silos y de allí a Vitoria, dispuesto a aplas-
tar la rebelión del señor de Vizcaya, lo que hizo en los últimos días del año. A su regreso 
de la campaña de Orduña, debió de llegar a un acuerdo con Teobaldo II, quien ante la de-
rrota de los rebeldes, las vacilaciones del rey de Aragón y seguramente las sugerencias de 
San Luis, optó por firmar una paz por separado con Castilla. Este hecho es incontrovertible, 
ya que el 1 de enero Alfonso cedía al rey de Navarra las villas de San Sebastián y Fuente-
rrabía, es decir, la irredenta salida al mar de Navarra. El documento, muy breve, merece 
ser conocido íntegramente: 
«In Dei nomine. Cononçuda cosa sea a todos quantos esta carta uieren et hoyeren, 
como yo don Alffonso, por la gracia de Dios rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galli-
zia, de Seuilia, de Cordoua, de Murcia et de Jahen, do en amor a mi amado pariente et ami-
go don Tibalt, por essa misma gracia rey de Nauarra, de Champanna et de Bria comde palazin, 
las dos villas de Sant Sebastian et de Fuenterabía, con todas sus rentas de mar et de tierra, 
et esto le do yo que tenga de mi enamor en toda su vida. Et otorgo et prometo que de un an-
no adelante que meta este dono de susso dicho, assi, como dicho es de susso, en la carta de 
las conuenençias que son entre mi et el rey de Nauarra juradas et seellada de mío seello. Et 
en testimonio et en confirmamiento d'esto, do esta mi carta abierta al sobredicho rey de 
Nauarra, seellada con mio seello colgado. 
Fecha la carta en Bitoria, el rey la mando primer día de enero, era de mill .CC. et 
nouaenta et quatro anuos. Pero Martiniz la fizo por mandado de don García Periz, notario 
del rey.» (16). 
De la cesión destacaremos 3 puntos: 
1. Incluía las rentas de tierra y las de mar, es decir, los peajes marítimos. 
2. Supone que con anterioridad al 1 de enero hubo un acuerdo verbal, que no se 
había puesto aún por escrito. Cuando ello sucediera el contenido de la donación se incorpo-
raría a «la carta de las conuenençias». 
3. Al menos por las dos villas, Teobaldo prestó homenaje al rey de Castilla, ya que 
el documento indica: «esto le doy yo que tenga de mi en amor toda su vida». 
Esta importante pieza ofrece detalles esclarecedores para conocer los términos del 
acuerdo con Castilla, que han sido objeto de discusión entre los historiadores de Navarra. 
El vasallaje a Alfonso aparece mencionado en los Miráculos romanzados de Pedro Ma-
rín (17), que lo sitúa en Vitoria después de la derrota de Lope Díaz de Haro. El Príncipe 
de Viana (18) añade que el homenaje implicaba la presencia del rey de Navarra o de su se-
nescal en las cortes de Castilla y la ayuda a Alfonso con 200 hombres de armas navarros. 
Garibay (19), Dávalos de la Piscina (20) y Mondéjar (21), se refieren al vasallaje con ligeras 
variantes: así mientras Dávalos copia al Príncipe de Viana, Garibay y Mondéjar refieren el 
homenaje al año 1254, después de las vistas de Jaime y Alfonso celebradas entre Agreda y 
Tarazona en el mes de noviembre. 
(16) AGN, Comptos, caj. 3, n' 3. Cit. J. R. CASTRO, Catálogo de la Sección de Comptos del Archivo General de ^Navarra, t. I, Pamplona 1952, n' 313, p. 158 y J. YANGUAS, Diccionario, II, p. 508. (17) Ed. P. M. FEROTIN, Recueil des chartes de l'abbaye de Silos, París 1887, p. 226. (18) Carlos, PRÍNCIPE DE VIANA, Crónica de los Reyes de Navarra, ed. C. Orcástegui, Pamplona 1978, p. 169. Según la editora el vasallaje se refería sólo a San Sebastián y Fuenterrabía. (19) Compendio, III, p. 221-222. 
(20) D. RAMÍREZ DAVALOS DE LA PISCINA, Nueva crónica de los muy excelentes Reyes de Navarra. 1534. AGN. Secc. de Historia y Literatura, leg. 2, carp. 1, f. 133v.° Copia al Príncipe de Viana. (21) G. IBÁÑEZ DE SEGOVIA, MARQUÉS DE MONDÉJAR, Memorias históricas del rei don Alonso el Sabio y obser-
vaciones a su Chronica. Madrid 1777, p. 100. 
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Moret (22) y Góngora (23), niegan apasionadamente que se diera este acto. El pri-
mero argumenta que Teobaldo no podía quebrantar la amistad de Jaime I ni el sentir del 
reino sin dividir a éste. El rey de Castilla no estaba en situación de exigir tal sumisión, 
pues se enfrentaba a las reclamaciones de Alava y Guipúzcoa. Góngora se basa en la mayor 
antigüedad del reino de Navarra que hacía ilógico dicho homenaje. Por otro lado, añade, no 
es creíble que se aviniera a ello Teobaldo, que siempre contó con el respaldo de San Luis. 
Según el autor de los Anales, la paz se firmó en Soria en el mes de marzo de 1256, conjun-
tamente entre Navarra, Aragón y Castilla, corriendo a cargo del rey Jaime la defensa de los 
intereses de Teobaldo, de quien había recibido plenos poderes. 
Como hemos visto, es innegable la existencia de un vasallaje al menos por San Sebas-
tián y Fuenterrabía y de una paz verbal de la que habla el documento. Es posible que el 
acuerdo definitivo se redactara en marzo, con ocasión de la paz de Soria, pero el documento 
no se ha conservado. 
Existe aún otra cuestión controvertida, que es la oposición al vasallaje por parte del 
senescal de Navarra, Sancho Fernández de Monteagudo, y de los burgueses de San Cernín 
de Pamplona. Tal extremo no puede confirmarse en los términos en que aparece en el Prín-
cipe de Viana (24), según el cual el rey castigó a los disidentes con una multa pecuniaria, que 
luego les fue condonada. Tampoco es cierto, como dice Garibay, que el sello de San Cernín 
no se colocara en lo sucesivo en los documentos relacionados con Castilla. 
Sin embargo no es inverosímil al menos la discrepancia del senescal. Por un lado este 
ricohombre formaba parte desde el año 1255 del grupo de aliados de Aragón y había recibido 
del rey Jaime el castillo de Trasmoz (25). Por otro, en diciembre de 1255 fue reemplazado 
en su cargo de senescal por el champariés Joffre de Bourlemont (26), lo que indica que, o 
no secundaba los propósitos pacifistas del rey, o bien la sustitución fue el primer paso de 
Teobaldo para desplazar del gobierno al partido proaragonés y poder llegar así a un acuerdo 
con Castilla. 
En cualquier caso nada indica que la cesión de San Sebastián y Fuenterrabía se hicie-
ra efectiva. Las relaciones cordiales que mantuvo Teobaldo con Alfonso X permitieron la uti-
lización del puerto de San Sebastián para el tráfico marítimo con Champaña. En concreto, 
con ocasión de la guerra de 1266 con Inglaterra en Gascuña, fueron enviados dinero y ar-
maduras a Navarra vía San Sebastián. La primera remesa consistía en mil marcos de esterli-
nes, que transportaron Bertholot, portero del rey, y otro servidor llamado Lobo. Los recogió 
el ricohombre Corbarán de Vidaurre (27). En cuanto a las armaduras fue fray Pedro, limos- 
(22) Anales IV, p. 332-333. 
(23) G. DE GÓNGORA Y TORREBLANCA, Historia apologética y descripción del Reyno de Navarra, Pamplona 
1628, f. 28v.° 
(24) Crónica, p. 169-170. La editora, con Moret, lo rechaza. 
(25) ACA, Perg. de Jaime I, n.° 1.431, perdido. Cit. J. ZURITA, Anales, p. 583-584 y J. MORET, Anales, IV, 
p. 331. 
(26) El documento en el que don Joffre se comprometía a ejercer el cargo fue expedido el 19 de diciembre 
en Estella. BNP, Liber Principum, 2, p. 543-546. Cit. H.D'ARBOIS DE JUBAINVILLE, Histoire des ducs et des comtes 
de Champagne, t. V, París 1863, n.° 3.090, p. 475. 
(27) «Per borra venduda que veni con los esterlins que portaren de Sant Sebastian que veniren de Campayna, 
9 libras» Registro de Cornptos, n.° 1, f. 36v.°. 
«De monseynnor lo rey per Bertholot lo porter et per el Lopt, deis mil marcx que portaren de Campayna, 
654 marcx cambiatz a 47 sueldos lo marc, valent 1.536 libras, 18 sueldos, et furen cambiatz a tornes 46 marcx et 
los altres se contan marcx per marcx». Ibídem. 
«Per portar los esterlins de Sant Sebastian a Pomplona, con la mission deis omnes, 117 s.» Reg. de Comptos 
1, f. 48v.°. 
«A don Corbaran de Vidaurre, quant fu a Sant Sabastian per los esterlins que veniren de Campayna, 10 lb. 
de burgales, valent 100 s.» Ibídem. 
